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Cómo juzgan a los socialistas 
La labor que realiza nuestro camarada 

Largo Caballero es sencillamente admirable, 
dentro de las muchísimas dificultades que en­
cuentra y que, pese a su buen deseo, no es 
posible vencer en algunas ocasiones. 

Al presentar en el Parlamento el presu­
puesto de su Ministerio, obturo un éxito ro­
tundo, definitivo. 

Nadie pudo oponerse a cuanto él llevaba. 
Un diputado radical, el señor Guerra del 

Río, hubo de decir desde su escaño: 
—Este presupuesto es el más claro, el más 

leal y el más honrado que se ha presentado 
a las Cortes. 

En la Prensa, al comentar la defensa que 
hizo Caballero de su labor presupuestaria, 
sólo elogios hemos leído. 

De entre los muchos elegimos éste, hecho 
por El Liberal, que dijo: 

"El señor Largo Caballero consiguió ayer 
en el Congreso, en el debate sobre el presu­
puesto de Trabajo, un triunfo personal. Ya 
tardaba la significación parlamentaria del mi­
nistro socialista en esta labor de complemento. 

Tan rotundo fué el acierto del señor Lar­
go Caballero, que desde los mismos bancos 
radicales partió el mejor elogio de la tarde. 

Y esto, al mismo tiempo que inicia la posi-
bilidad de un equilibrio afectivo tan necesa­
rio, tan urgente, entre los sectores republica­
nos y socialistas de la Cámara, motiva una 
sincera revisión de la obra del ministro de 
Trabajo, de la cual tanto se ha hablado, y 
muchas veces con palmaria injusticia. 

El señor Largo Caballero representa en los 
momentos actuales un elemento de orden so­
cial digno de la consideración de quienes se 
preocupan con noble apasionamiento del por­
venir de la República. 

Su discurso, sensato, lleno de buena doc­
trina, entonó la discusión y dispuso los áni­
mos para una labor consecuente y eficaz. 

Sean estas líneas como una acotación pa­
triótica en honor de la sobriedad del señor 
Largo Caballero, cuyas grandes dotes de 
parlamentario y de político no hacían ne­
cesarias las condiciones floridas del orador". 

Comienza a hacerse justicia. Y llegará día 
en que ésta triunfará sobre quienes, obceca­
dos o malvados, solamente tienen censuras 
para nuestros camaradas. 

PARA TODOS LOS GUSTOS 
El día 6 del corriente mes se celebraron en 

esta localidad tres actos distintos en ideolo­
gía, sin que durante la celebración de los 
mismos hubiera que lamentar el menor inci­
dente por parte de nadie. Esto demuestra 
que mutuamente nos respetamos y que somos 
tolerantes. 

A las dos de la tarde, en el Teatro Im­
perio tuvo lugar un "grandioso" mitin polí­
tico a cargo del señor Marraco y compa­
ñía, organizado por el Partido Republicano 
Radical de Ejea, compuesto por detentado-
res del monte comunal (o hijos de los usur­
padores) y gente que, hasta el advenimiento 
de la República, fueron los más fieles servi­
dores de la Monarquía. 

¡El cambiar de opinión es de sabios! 
Poco antes de comenzar el acto, en varios 

autos llegaron diversas representaciones de 
los pueblos limítrofes, con traje cavernícola, 
a escuchar la "encendida" palabra de Ma­
rraco y compañía. 

En su "brillante" disertación abogaron to­
dos los oradores por la disolución de las ac­
tuales Cortes, y sobre todo hicieron resaltar 
lo conveniencia de que los socialistas aban­
donaran el Poder por conveniencia nacional, 
y que no fuéramos un obstáculo para que 
ellos subieran al Gobierno, pues tal como 
está hoy España, el único partido llamado 
a gobernar y capaz de resolver los arduos 
y complejos problemas que tiene la nación 
son los radicales. 

¡Pobre España! ¡En buenas manos íba­
mos a poner el pandero! ¡Se os ve la oreja! 

Refiriéndose a la cuestión agraria dijeron 
que a nadie había que quitarle la tierra, las 
grandes dehesas—que los que hoy viven las 
han heredado de sus antecesores—, si no 
era mediante el pago del valor de las mis-
mas. ¡Qué ingenuidad! Se habla más claro, 
señor Marraco. Bien que le sea abonada la 
propiedad (y nosotros no reconocemos ningu­
na, porque el trabajador viviría mucho me­
jor si la propiedad fuera de todos) a aquel 
que con su sudor consiguió ahorrar unas pe-
setillas que las invirtió en una finca para 
trabajar él y sus familiares con el noble fin 
de hacerse independiente del "amo" o del 
"señor"... 

Pero ¿es justo ni humano que entre unos 
pocos señores de sangre azul posean la tierra 
y los instrumentos de trabajo, la mayoría 
regalos hechos por reyes, y por esa causa 
los trabajadores seamos explotados por los 
que no han trabajado ni piensan en trabajar? 

Pero ¿es que también hemos de tolerar 
que continúe en poder de los caciques el te-
terreno detentado a los Ayuntamientos, apro­
vechándose de que han sido hasta hace muy 
poco los dueños del cotarro municipal? 

No, señores radicales. La tierra tiene que 
cumplir un fin muy social y muy humano. 
La tierra (el producto) ha de ser del que 
la trabaja, sin abonar un solo céntimo a 
aquellos que la han adquirido por la ley 
de la rapiña. ¿Que al quitarles la tierra no 
pueden comer? Que trabajen, y si no que 
se acostumbren a vivir como el famoso bu­
rro del gitano... 

Con lo expuesto basta para que los lectores 
se percaten del programita de don Ale y su 
gente. Porque no cabe ninguna duda que es 
un programa... de órdago a la grande, ca­
paz de resolver todas las cuestiones a favor 
del caciquismo y sus aliados. 

Terminó el acto, sin entusiasmo, con la 
sala fría y con unas palmas tibias de sus 
treinta incondicionales. 

Segundo acto. A las tres se verificó la 
conducción del cadáver de una joven de 
veintitrés años, muerte bien sensible por cier­
to, a quien acompañaban las "hijas de Ma­
ría", del "Corazón de Jesús" y algún "luis", 
lodos con su consabida vela y con la cara 
compungida de dolor y de pena: fue un 
buen rato de negocio para los cereros y para 
los del sayo negro. No hacen falta más co­
mentarios. 

Tercer acto. A las cuatro y media se ce­
lebró el entierro civil del padre de nuestros 
veteranos camaradas Mariano Bona, Genaro 
Bona y Leandro Galed. Fué una imponente 
manifestación de duelo. A ella acudimos, en 
masa, todas las secciones afectas a nuestra 
c a s a y varias representaciones de las seccio­
nes de los pueblos circunvecinos, demostran­
do de este modo la afirmación de nuestros 
ideales y las simpatías con que cuentan los 
hijos del difunto, sobre todo el camarada 
Mariano Bona, luchador infatigable, quien 
constantemente trabaja, desinteresadamente, 
en defensa de la clase trabajadora, bien con 
la palabra, o bien defendiendo en el Juzga­
do y en el Tribunal Industrial todos cuan­
tos asuntos le encomiendan los trabajadores 
organizados de la comarca de Cinco Villas, 

Descanse en paz el finado y reciban sus 
familiares nuestro testimonio del pesar más 
sincero por tan irreparable pérdida. 

Como decía en un principio fué un día 
de esos en que se pueden satisfacer todos los 
gustos y todas las creencias. 

JUAN SANCHO GARCIA. 

Ejea de los Caballeros. 

Los dependientes de Comercio han obtenido un magnífico triunfo. Sin 
algaradas, sin chulerías, dando un gran ejemplo de civismo y capacidad 

societaria han llegado al logro de sus deseos. 
La hombría de esos camaradas ha producido enorme sorpresa en las 

gentes. Y de todos han merecido los mayores elogios. 

C O M E N T A R I O S B R E V E S 

El triunfo de los trabajadores 
del Comercio 

Por dignidad societaria fue planteada la 
huelga general del ramo mercantil. 

Con gran sensatez, con energía y virilidad, 
fué sostenida la lucha contra la soberbia y 
despótica actitud de la cuadrilla de patronos 
que, capitaneados por el cavernícola Blasco, 
y con el Cristo al cuello, intentaban asesinar 
a los obreros del comercio por medio del 
hambre, negándoles el trabajo después de 
haberlos explotado durante muchos años. 

No fueron todos los patronos del comer­
cio intransigentes; un buen número de ellos 
se negó a imitar al "piadoso" y "cristero" 
Blasco y trataron de buscar soluciones al 
conflicto mercantil. 

La investidura parlamentaria, entre otras 
nobles cosas, debe servir para exponer ideas 
de paz y armonía. 

Un diputado republicano por Zaragoza 
intervino en el conflicto del comercio y fué 
tal su aptitud y actitud que, de haber se­
guido sus consejos los patronos, la ciudad 
estaría totalmente paralizada y careciendo 
de cuanto es primordial sustento de la vida. 
¿Ignoraba las gravísimas consecuencias que 
posiblemente tendrían lugar si se paralizaba 
completamente la vida industrial? Si, lamen­
tablemente, se hubiesen producido hechos 
sangrientos, causando víctimas, quizá inocen­
tes, ¿quién o quiénes hubieran sido los res­
ponsables directos y autores morales? 

Contra todo y contra todos han sostenido 
su primera batalla social, triunfando comple­
tamente, los trabajadores del comercio; con­
tra la despótica clase capitalista y contra los 
que favorecen y sostienen a los enemigos de 
la libertad. 

Pueden estar- satisfechos los compañeros 
del comercio; nosotros, los trabajadores de 
la fábrica, estamos orgullosos de tener bajo 
la gloriosa bandera roja de la Unión Gene­
ral de Trabajadores a nuestros hermanos en 
explotación, que han dado pruebas de entu­
siasmo y virilidad consciente. 

Adelante, compañeros del comercio. Pen­
sad que la fiera capitalista tiene abiertas sus 
fauces y espera los momentos, para ella 
oportunos, de devorarnos. Unamos nuestro 
esfuerzo, luchemos en todos los lugares don­
de la maldita alimaña se esconde, y destru­
yamos, arrancándole sus privilegios, todo su 
poderío, para implantar una verdadera repú­
blica sin cristos ni republicanos de cartón-
piedra carentes de sensibilidad y democra­
cia. La paz social y la armonía sólo podre­
mos gozarlas en la República Socialista. 

JUAN BERAZA. 

Aviso a nuestras organizaciones 
Anda por los pueblos de las Cinco Villas 

un individuo, que se dice delegado de la Fe­
deración Sindical de San Sebastián, que se 
dedica a visitar a los compañeros más signi­
ficados de nuestras organizaciones para indi­
carles que deben separarse de la U. G. T . y 
del Socialismo. 

No aduce para ello ningún razonamiento, 
ninguna causa fundada, sino que emplea insi­
dias canallas carentes de todo sentido. 

Claro que su labor es machacar en hierro 
frío, pues hasta ahora no ha logrado otra 
cosa sino servir de risa. 

Así, pues, avisamos a todos los camaradas 
de los pueblos para que tengan en cuenta 
que ese individuo no ostenta representación 
alguna y, seguramente, es uno de los muchos 
vendidos a la burguesía y a la gentuza caci­
quil que, por todos los medios, procuran sem-
brar la discordia en nuestras organizaciones. 

Nueva Directiva de la federación Gráfica 

En la última Junta general celebrada por 
la sección zaragozana de la Federación Grá­
fica Española, entre otros asuntos tratados se 
procedió a la renovación de la Junta direc­
tiva, y ésta quedó constituída en la forma 
siguiente: 

Presidente, José Martínez. 
Vicepresidente, Rafael Esteban. 
Secretario, Babil Fustiñana. 
Vicesecretario, Angel Castellot. 
Tesorero, José Larrodera. 
Contador, Aurelio Gracia. 
Vocales: Saturnino Buil, Higinio Gracia, 

Emilio Lon y Domingo Guíu. 

VIDA INTERNACIONAL 

Lo que significa para Europa la derrota de Hitler 
En España no preocupa la política inter­

nacional sino a unos pocos hombres que 
creen, con visión perfecta de la realidad, 
que en estos tiempos la vida de las naciones 
tiene relaciones íntimas, sin que pueda sus­
traerse a esa intimidad ni el más pequeño de 
los pueblos. Sin embargo de la despreocu­
pación española, no podemos silenciar en este 
momento el significado de la derrota de Hit-
ler, el fascista alemán. 

El mariscal Hindenburg pasará a la His-
toria como hombre que cometió sólo un de­
lito: el de haber amado únicamente a su pa­
tria. Como militar de casta no comprendió 
que en el mundo hay más que una sola pa­
tria: el alto sentido de la Humanidad. Pero 
el mariscal Hindenburg ha sido el tipo per­
fecto del hidalgo alemán, el hombre que ja­
más claudicó ante un sacrificio exigido por 
su pueblo. Ahora se presentó a la reelección 
de la presidencia de la República por peti­
ción de millones de alemanes y deseo de 
muchos otros millones de europeos, que ven 
en la elección de Hitler, el aventurero aus­
triaco, la posibilidad del desencadenamiento 
de la guerra europea y la ruina de muchos 
países. 

Hay quienes califican de admirable el 
triunfo de la democracia alemana al demos­
trar que el mariscal Hindenburg será reele­
gido en las nuevas elecciones, el 10 de abril. 
El hecho es cierto. Hindenburg en la pre­
sidencia del Reich es la seguridad de que 
proseguirá la política de paz. Hitler en esa 
presidencia es la certeza de que en breve so­
narían los estampidos de los cañones y de 
que Alemania se negaría, por la fuerza, al 
pago de las indemnizaciones por haber per-
dido la guerra. 

Negamos que haya motivo de pesimismo en 

el hecho de que Hitler logró bastantes millo­
nes de votos. Más fueron los de los demócra­
tas alemanes. Y, además, los hitlerianos for­
man un frente de descontentos capaces de 
toda aventura en las horas de pasión que es­
tán viviendo, pero que, como se ha adverti­
do claramente, no pueden sostenerse en la 
tensión actual, en esa tensión que Goener, 
la otra figura preeminente del fascismo ale­
mán, dijo que sólo podía continuar este año, 
porque si en él no se lograba el Poder, la 
masa se diluiría, convencida de que el resto 
de la opinión alemana es más poderosa y 
desilusionada porque desaparece de ella la 
esperanza de llegar al Poder. 

El triunfo de la democracia germánica 
merece breve comentario, porque demuestra 
que el mejor sentido de la vida internacional 
está atentado en esa nación, laboriosa, sabia, 
que procura reconstituirse y que merece que 
las potencias aliadas contra ella durante la 
Gran Guerra comiencen a pensar en librar­
la del peso de las deudas, porque si la resis-
tencia del trabajo alemán se quiebra y no 
puede pagarse lo convenido en los Tratados, 
la quiebra no será sólo de Alemania, sino 
de Europa, porque en Alemania hay miles 
de millones de libras esterlinas y más toda­
vía de francos, de modo que su economía 
está unida a la de otros países. 

Por todo ello nos ha producdo emoción el 
triunfo de Hindenburg. La democracia ale­
mana ha triunfado contra los revanchistas y 
los aventureros, que unidos a los descontentos 
que hay en todo régimen han dado ocasión 
a que se hablase de fascismo germano cuan­
do éste es una ficción "Kolosal" que el mun­
do comienza a ver por el resultado de las 
elecciones presidenciales. 

Segunda y última lista de la suscrip-
ción para las víctimas de Arnedo 

Ptas. 

Suma anterior. 1.967'65 
Gelsa de Ebro 10'00 
Longás . . . ... ... ... ... . . . . . . 15'00 
Acered 12'45 
Pina de Ebro 26'75 
Unos compañeros de Petróleos de 

Zaragoza 16'00 
Obreros Campesinos de Monta-

ñana. 10'00 
Federación Local Calatayud ... 50'00 
Sádaba 15'00 
Mallén 70'00 
Mara 20'00 
Santa Cruz de Grío 42'45 
Josefa Martínez 1'00 
Francisco Castán 2'00 
Plasencia de Jalón 25'00 
Federación Gráfica (Zaragoza)... 25'00 
Carreros 20'00 
Fuentes de Ebro 2'50 
Maluenda ... 30'00 
Sociedad de Pintores ' 50'00 
Lituénigo 5'00 
Daroca 50'00 
Sociedad de Tramoyistas 17'00 
Camareros (La Agrupación) . . . 65'00 
Peluqueros Barberos 50'00 
Carga y descarga (de varios com­

pañeros) ,. 22'75 
Luesia 20'00 
Fuencalderas ... . . . 15'00 

Ptas. 

Cetina 10'00 
Langa del Castillo 10'00 
Carpinteros 25'00 
La Puebla de Alfindén 25'00 
Bernardo Rubio ... 5'00 
Sociedad de Oficios Varios de 

Alagón 20'00 
Pomer 11'05 
Sociedad Oficios Varios de Za­

ragoza 25'00 
Cortadores de Sastrería 25'00 
Borja 9'50 
Asín 15'00 
Ibdes 15'00 
Antonio Felip 1'00 
Suscripción de la Agrupación So­

cialista de Zaragoza 318'65 

Total 3.170'75 

La muerte de un compañero 

Un artículo del amigo Juan Sancho, de 
Ejea, nos trae la noticia del fallecimiento del 
padre de nuestro querido camarada Maria­
no Bona. 

Desconocíamos que aquel compañero se 
hallase en trance de muerte y por ello la no­
ticia nos ha producido mayor sorpresa. 

Sabe el querido amigo Mariano Bona, así 
como sus hermanos, que la noticia del falle­
cimiento de su padre nos habrá producido 
verdadera pena, como toda desgracia ocurri­
da a los buenos amigos. 

La clase trabajadora debe ser la más interesada en prestar todo su apoyo 
y fervor a la moción que fué presentada al Ayuntamiento de Zaragoza 
por los concejales socialistas, en el sentido de realizar un empréstito de 
importancia, que pueda plasmarse en la realización de obras urbanas de 

que tan necesitada se halla nuestra ciudad. 
Con esto se conseguiría urbanizar, sanear los barrios insalubres, poner 
los barrios del extrarradio en condiciones de tener alcantarillado y agua, 
y aceras y p a v i m e n t o . . . . . construir escuelas para que no siga siendo una 
vergüenza que catorce mil niños zaragozanos no puedan recibir instruc­

ción primaria porque faltan más de cuarenta escuelas. 
Y, por último, que haya trabajo, que es lo menos a que la clase traba­

jadora tiene derecho. 
¡Vamos, pues, camaradas, a prestar nuestro calor a esta magnífica 

iniciativa de nuestros camaradas los concejales socialistas! 
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Relación de las Sociedades Obreras de Zaragoza 
afectas a la Unión General de Trabajadores que se hallan 

inscriptas en el Censo electoral social del Ministerio 

de Trabajo: 

Sociedad Profesional de Obreros Gallete­
ros y Similares. 

Sociedad Profesional de Obreros Panade­
ros "La Panificadora". 

Asociación Regional de Obreros de la 
Industria Harinera. 

Sociedad de Oficios Confiteros, Reposte­
ros y Pasteleros "La Unión". 

Sociedad Profesional de Obreros Meta­
lúrgicos. 

Sociedad de Protésicos Dentales. 
Sociedad de Albañiles y Peones " E l Tra­

bajo". 
Sociedad de Obreros Carpinteros, Aserra­

dores y Similares. 
Sociedad Profesional del Arte Textil. 
Federación Gráfica Española. 
Sindicato Nacional de Industria Ferrovia­

ria. Zona 7.a 

Unión de Conductores de Automóviles. 
Sociedad de Obreros de Carga y Descarga. 
Sociedad de Obreros Carreros y Similares 

del Transporte. 
Asociación Profesional de Obreros y Em­

pleados Tranviarios. 
Unión de Conductores de Carruajes y Si­

milares. 
Sociedad de Obreros de la Fábrica del 

Gas. 
Asociación Profesional de Empleados y 

Obreros de Eléctricas Reunidas. 
Asociación General de Dependientes de 

Comercio, Industria y Banca. 
Sociedad de Cocineros "Arte Culinario". 
Sociedad de Camareros y Similares "La 

Agrupación". 

Sociedad de Oficiales Peluqueros-Bar­
beros. 

Asociación de Funcionarios de Banca. 
Sociedad de Dependientes de Espectáculos 

Públicos y Similares. 

Asociación de Profesores Músicos. 
Delegación del Sindicato Nacional Azu­

carero y del Alcohol Industrial. 
Sindicato Nacional Azucarero y de Al­

cohol Industrial (Alcoholera Agrícola del 
Pilar) . 

"La Montañanesa". Sociedad de Obreros 
Papeleros. 

Asociación de Obreros de las Industrias 
Químicas. 

Asociación de Obreros de la Fábrica de 
Cementos. 

Sociedad de Fontaneros, Hojalateros y 
Calefactores. 

Sociedad de Obreros Pintores. 
Sociedad de Cortadores de Sastrería y 

Camisería. 

Sindicato Nacional Ferroviario, Consejo 
Obrero del Norte, Zona 7.ª 

Sindicato Nacional Ferroviario, Consejo 
Obrero de Utrillas, Zona 7.ª 

Unión General de Trabajadores, Petró­
leos y Similares. 

Sociedad de Obreros Limpiabotas de Sa­
lones, Cafés y Bares "El Aseo". 

Sociedad de Operarios afectos al servicio 
de Teatros. 

Agrupación de Dependientes Municipales 
y Similares. 

RELACIÓN de las Sociedades Obreras de los pueblos 

de la provincia que también se hallan inscriptas 

hasta el día 11 de febrero último: 

"Labor y Libertad", Sociedad Obrera 
Agrícola, Ateca. 

Sociedad de Profesiones y Oficios Varios, 
Alagón. 
Sociedad de Trabajadores del Campo, 

Abanto. 
Braceros del Campo (U. G. T . ) , Ainzón. 
Sociedad de Oficios Varios, Almonacid 

de la Sierra. 
Centro de Oficios Varios. Belchite. 
Sociedad de Trabajadores de la Tierra, 

Calatayud. 
Sociedad de Oficios Varios, Morata de 

Jalón. 
Sociedad Obrera de Oficios Varios, Mo-

yuela. 
Sociedad Obrera Agraria, Zuera. 
Sociedad de Obreros "La Edificación", 

Tauste. 
Sociedad de Oficios Varios (U. G. T . ) , 

Borja. 
Sociedad de Oficios Varios, Cuarte de 

Huerva. 
Sociedad Obrera de Oficios Varios (Unión 

General de Trabajadores), Mequinenza. 
Sociedad de Oficios Varios (Unión Ge­

neral de Trabajadores). Morata de Jiloca. 
Saciedad Obrera de Oficios Varios (Unión 

General de Trabajadores). Las Pedrosas. 

Sociedad de Oficios Varios (U. G. T . ) . 
Villanueva de Gállego. 

Asociación de Obreros del Campo, Tara-
zona. 
Unión General de Trabajadores de Ala­

gón, Alcalá de Ebro, Alhama de Aragón, 
Albeta, Alcalá de Moncayo, Alconchel de 
Ariza, Ambel, Añón, Arándiga, Ardisa, 
Atea, Biel, Biota, Boquiñeni, Botorrita, Bul-
buente, Campillo de Aragón, Caspe, Cetina, 
Cimballa, Contamina, Daroca, Ejea de los 
Caballeros, El Burgo de Ebro, Escatrón. Fa-
rasdués, Fayón, Fuentes de Ebro, Gallur, 
Isuerre, Jarque, Lacorvilla, La Puebla de 
Alfindén, Langa del Castillo, Lituénigo, 
Longares, Lucena de Jalón, Luceni, Luesia, 
Luna, Malpica de Arba. Maluenda, Man­
chones, Miedes, Montañana, Morés, Muel, 
Munébrega, Cariñena, El Frago, Gotor, T a -
razona, Terrer, Novallas, Orés. Paracuellos 
de Jiloca, Peñaflor de Gállego, Pina de 
Ebro, Plasencia de Jalón, Pomer, Pradilla de 
Ebro, Remolinos, Sierra de Luna, Sádaba, 
Santa Cruz de Grío, Sofuentes, Sos, Torre-
llas, Torrijo de la Cañada, Tosos, Uncas-
tillo, Undués de Lerda, Urrea de Jalón, 
Used, Valpalmas, Velilla de Ebro, Velilla 
de Jiloca, Vierlas, Villafeliche, Villalba de 
Perejil. 

Del pensar y del vivir de Biota 
No hace, mucho, desde este mismo perió­

dico, que a todos nos permite decir lo que 
sentimos, llamé a mis compañeros de Biota 
que no pertenecen a nuestra U. G. T. Y 
una vez más, en lugar de acudir a las lla­
madas cariñosas de sus hermanos los traba­
jadores, se dejan conducir por los caciques, 
que los han de llevar, como siempre lo han 
hecho, a explotarlos por todos los medios. 

Nuestro querido camarada y diputado se­
ñor Algora, supliendo con su iniciativa y su 
noble actividad la singular pasividad de la 
autoridad municipal que domina aquí toda­
vía, pudo conseguir p a r a los trabajadores 
de este pueblo un subsidio que remediara 
algo la difícil situación de los jornaleros en 
paro forzoso. Y cuando todos debían estar 
agradecidos al favor que ese buen camarada 
nos ha hecho, tienen los caciques la desfa­
chatez de decir que lo han conseguido sus 
diputados. Y aunque los trabajadores de la 
Agria, digo, la Agraria o Centro Republi­
cano Radical, lo saben, callan por no con­
tradecir al señorito. ¡Mal vais, compañeros! 
La verdad, por delante: al esfuerzo de nues­
tro camarada se debe, pese a quien pese. 

¡Más os valía protestar de que nos sepa­
ren en los tajos y hasta a los quintos en sus 
diversiones del día del sorteo! No les con­
viene a vuestros "amos" y señoritos que es­
tén con nosotros. Y no es que manchemos; 
es que nosotros somos luz y a ellos les con­
viene que estéis siempre a obscuras para ha-
ceros comulgar con ruedas de molino. Ya se 
acabará esta manera de vivir. Nuestros pa­
dres vivieron con luz de candil y hoy nos 
alumbra la electricidad. No está lejano el 
día que a todos nos ilumine la luz de la 
verdad y de la fraternidad, que tanto quie­
ren ocultarnos. 

Las organizaciones de izquierda de Biota 
van saliendo de ese mal tan español que se 
llama rutina. Esta U . G. T . tiene empeño 
decidido, cuya realización va siendo un he­
cho, de liberar toda la tierra comunal de 
este termino. Empezó por el Saso; continúa 
con los Ramblares y seguirá en todo lo res­
tante del monte biotano, sin dejar por eso de 
colaborar con todos los campesinos de la 
comarca y de España en general a que la 
reforma agraria sea un hecho justiciero. 

Nuestros buenos camaradas ya van libran­
do a sus hijos del remojete que les daba el 
cura, y por el que cobraba sus buenos duros. 
Y pronto, muy pronto, se celebrará un ma­
trimonio civil, al que seguirán cuantos en 
nuestra Unión estén para casarse. Actos así 
hacen falta para que se den cuenta los en-
sotanados que se vive muy bien sin su cola­
boración reaccionaria y de que se les va 
acabando la viña. Que los mantengan los 
ricos y sus esclavos, que gentes hay aquí 
que en su vida, han ido a misa y ahora van 
para hacer más méritos con los caciques. 
¡Desgraciados! ¿ A dónde vais a parar ? 

¿No sabéis que dicen los curas que para 
los mansos será el cielo? 

¡Hasta en la clase de caciques que os ex­
plotan sois desgraciados, pobres compañeros 
campesinos! Hay pueblos en que los caciques 
descienden de verdaderos señores y aun allí 
la raza ha degenerado. Aquí, ni aun eso: 
lacayos de los que desde fuera dirigen al 
pueblo sumiso, con intención de miura (y no 
se ofenda el ganadero), son pobres torerillos 
maletas, alguno de los cuales llegó de esa 
traza a este pueblo. 

Cuando queráis saber lo que conviene a 
la clase trabajadora, preguntarnos a los de 
la Unión, que nunca os llevaremos por mal 
camino; siempre por el de la verdad, que 
tanto os tapan, y el del bien, que también 
os ciegan; pero libres de esa mala simiente 
de señoritos vagos, tontos y pobres, aunque 
no quieran parecerlo. 

SALVADOR S A N Z . 

LOS ENFERMEROS 
Varias veces, la Prensa local ha estudia­

do y ha definido la vida del proletariado en 
alguna de sus fases; pero nunca se han 
atrevido a describir la vida de esta heroica 
y humilde clase llamada enfermeros. 

¿Se han detenido los que esto leen a re­
flexionar siquiera una sola vez, en el signi­
ficado de esa única palabra? ¿Saben lo que 
quiere decir el nombre de Enfermero? Creo 
que no, así que voy a ver si puedo describir 
o, mejor dicho, desmenuzar en todos sus 
sentidos, tal frase. 

Enfermero, palabra preciosa, y sin em­
bargo, vilipendiada; palabra que en sí sola 
encierra la de padre, hermano, hijo y ami­
go, y si no, decidme vosotros, los padres: 
¿qué hacéis cuando uno de vuestros hijos 
cae gravemente enfermo? ¿No lo cuidáis 
con .cariño? ¿No lo consoláis en sus des­
esperaciones ? Pues bien; en ausencia vues­
tra, cuando la necesidad os obliga a llevar 
a vuestro hijo al hospital, ¿quien es el que 
llena con él todos estos menesteres? ¿Es el 
médico? ¿Es el practicante? ¿Es la her­
mana de la caridad? Nada de eso; ni es el 
uno, ni son los otros, pues el único ser he­
roico que se atreve, a convivir con vuestro 
enfermo, y que se expone a sufrir un con­
tagio es el enfermero. 

Me diréis, y con razón, que para eso se 
nos paga, y a ello os contestaré: ¿se puede 
llamar pago a la mezquina retribución que 
percibimos del Estado, que no llega a cu­
brir los gastos de nuestros hogares, y que no 
llega, en mucho, al más modesto salario del 
más humilde jornalero? 

¿Sabéis vosotros lo que cuesta un enfer­
mero particular para cuidar un solo enfermo 
a domicilio? Nosotros, por nuestra parte, 
sólo podemos deciros que ese servicio no 
lo haría menos de doce pesetas las ocho ho­
ras. ¿ Y si por cuidar a un solo enfermo se 
os lleva esa cantidad, se puede llamar suel­
do a las siete pesetas que percibimos por 
estar al cuidado de veinte o más enfermos? 

También podeis decirme que somos unos 
tontos en prestar estos servicios por esa can­
tidad, y que con abandonarlo estamos al 
cabo de la calle, y os respondemos a ello: 
vosotros, los peones; vosotros los humildes 
jornaleros, ¿no queríais cobrar diez pesetas 
en vez de las ocho pesetas con veinticinco 
céntimos que teníais? Entonces ¿por qué 
trabajáis? ¿Por que no abandonáis vuestro 
trabajo? ¿Por vuestros hijos? Pues por lo 
mismo no abandonamos nosotros nuestro ser­
vicio. 

Con esto no quiero deciros que estemos 
quejosos de llenar nuestro cometido, nada 
de eso; quiero decir con esta breve y mal 
relatada descripción, que el Hospital es 
comparado a una mina de carbón en la 
cual se ignora que hay unos cuantos dia­
mantes; en esa mina, lo único que hay de 
valor a la vista del propietario y del obrero 
es el carbón, y en un Hospital, lo único 
que hay de valor a la vista del Estado y 
del pueblo es el médico, el practicante y 
las monjas, y el valor de ese humilde em­
pleado, el valor de ese diamante envuelto 
entre carbón, se desconoce por completo. 

Hora es ya de que os deis cuenta que el 
enfermero es algo más que un humilde em­
pleado; hora es ya de que a ese humilde 
empleado se le trate con el respeto que el 
cumplimiento de su deber le hace acreedor; 
hora es ya de que sepais que no es oro 
todo lo que reluce, y por lo tanto son mucho 
más dignos de elogio esos heroicos y oscuros 
hombres que ostentan el título de enfermeros, 
que esas mujeres que se llaman hermanas de 
la Caridad, y que en realidad son unas sir-
vientas asalariadas, disfrazadas con un há­
bito de hipocresía. 

L A D I R E C T I V A 
Zaragoza. 

En la Soli, el diario sindicalista, se reconoce que los de la C. N. T. 
pasan en Cataluña y el resto de España por una crisis enorme. 

No nos dicen nada nuevo. Todo el mundo sabe que en Barcelona son 
rotos los carnets de los Sindicatos por millares y que nadie quiere coti­

zar. ¡Naturalmente! 
Los obreros se cansan da dar dinero para que vivan unos cuantos 

desaprensivos. 

P O R L A P A Z 

¡GUERRA A LA GUERRA! 
Cuando todavía está sangrante la pro­

funda herida que la llamada Gran Guerra 
produjo a la Humanidad; cuando todavía 
de los espíritus sensibles en todo el mundo 
no se ha borrado el trágico recuerdo de 
aquellas tristes jornadas donde tantas y tan­
tas vidas se inmolaron, otra vez el fantas­
ma de la guerra, columpiándose en el egoísta 
balancín del capitalismo e impulsado por un 
imperialismo ciego e inhumano, se alza ame­
nazador por Extremo Oriente, avisando su 
presencia en tierras chinas, segando miles y 
miles de vidas, casi todas ellas en plena ju­
ventud. De poco han servido los Pactos 
que hombres de buena voluntad hicieron en 
la post-guerra; de poco ha servido a la 
Humanidad el aluvión de literatura pacifista 
que se ha derramado por el mundo desde la 
firma del armisticio; de poco ha servido a 
la causa de la Paz la Sociedad de Nacio­
nes, puesto que, mientras en el escenario de 
Ginebra se representa la farsa del capitalis­
mo, en tierras de la desgraciada China la 
garra del invasor procura por todos los 
medios, violentos y reprobables, ensanchar su 
ya vasto poderío con el pretexto de llevar 
la civilización a cerca de cuatrocientos mi­
llones de seres que odian la violencia, que es 
la guerra, como odiaban nuestra civilización 
moderna porque siempre creyeron que lo 
hecho por sus antepasados era insuperable, 
pero que hoy, repuestos de su error, quieren 
acompasar su civilización a la nuestra, pero 
por sus propios esfuerzos y por sus propios 
hombres, aprovechando las riquezas de su 
suelo, hoy muchas de ellas en poder de otras 
potencias extranjeras. 

El silencio o, mejor dicho, la pasividad 
de las grandes potencias en el conflicto asiáti­
co, tiene una triste realidad material. Todas 
las naciones de régimen capitalista cuentan 
con estadísticas numerosas de hombres en 
paro forzoso, aumentadas con rapidez avasa­
lladora de día en día y que constituyen un 
serio peligro para la situación privilegiada 
de los grandes y pequeños capitales Estas 
grandes potencias, dominadas por el capita­
lismo, buscan, como buscaron el año trece, 
una solución, y como entonces, sólo ven una: 
¡¡la guerra!! Esta es, a su ver, la única 
manera de salvar por el momento sus gran­
des capitales. 

La paz mundial está amenazada desde que 
se firmó el armisticio. El capitalismo, gas-
tando sus energías vitales en fabricar arma­
mento bélico, o el que más contribuye en 
contra de la paz que todos deseamos. Pero, 
a pesar de esto, debemos culpar a otro co­
laborador directo en las guerras, y éste so­
mos los proletarios, porque, ¿de qué le 
serviría al capitalismo fabricar cañones, si 
nosotros nos negábamos a fabricarlos? Y, 
aunque éstos se fabricaran, para con el jor­
nal satisfacer las perentorias necesidades del 
hogar, ¿para qué servirían esos artefactos 
guerreros si no había artilleros para dispá­
ranos? Por esto culpo también al proletaria­
do, ya que sin su concurso el capitalismo 

no podría emprender empresas de esa índole, 
que diezman en luchas crueles a la Huma­
nidad. 

Es a todas luces indispensable, para que la 
campaña en favor de la paz sea todo lo 
eficaz que hace falta, que la mujer, en el 
aspecto de madre, compañera, hermana o 
novia, se coloquen con todo el entusiasmo 
de que son capaces, al lado del hombre. 
En los conflictos armados son éstas a las 
que más les toca sufrir; son, por lo tanto, 
las que más lágrimas derraman al ver los 
cuadros de horror que, aun desfigurados de 
manera sabia, no pueden ocultar la trágica 
realidad. Es la mujer la que más directa­
mente toca las consecuencias de las barba­
ries guerreras. Es la desgraciada madre la 
que en esos horribles momentos enloquece de 
dolor al ver en las listas de víctimas el nom­
bre de su hijo adorado, al que ya no volve­
rá más a ver. Y es, otras veces, la compa­
ñera la que con el corazón destrozado por las 
noticias que llegan del frente, estrecha a sus 
tiernos hijos contra su regazo, esperando con 
fundado temor que de un momento a otro 
llame a la puerta un soldado, para darle la 
triste nueva de que esos seres se han queda­
do desamparados de la consoladora sombra 
del padre. 

Para evitar tanto y tanto dolor; para evi­
tar que la civilización se destruya por el 
odio entre hermanos y el mundo sea un 
montón de escombros, unámonos todos, hom­
bres y mujeres de todo el mundo, como dijo 
el gran Carlos Marx, bajo la bandera roja 
socialista, y vayamos a la conquista definitiva 
de la P a z universal, que será, a su vez, la 
nueva aurora que ilumine al mundo, y será 
también la que fortalezca el espíritu de los 
hombres y nos dé fuerza suficiente para 
hacer una Humanidad nueva que quede al 
margen de todo egoísmo y a una altura 
cuyo nivel noble, es el que nosotros apete­
cemos. 

Fué el gran maestro, fué nuestro gran Car­
los Marx, al iniciar y crear el Socialismo, 
quien dictó la sentencia de muerte al capi­
talismo; fué la gran guerra quien firmó di­
cha sentencia con sangre preciosa del prole­
tariado. 

La Internacional Socialista, por medio de 
sus representantes, ya dió en la Conferencia 
del Desarme sus normas para evitar nuevas 
guerras; si no se aceptan, si se hace de 
ellas caso omiso, si persisten las grandes po­
tencias capitalistas en aumentar sus arma­
mentos, llévense por delante el aviso de la 
gran masa socialista mundial: ¡Si se intenta 
hacer una nueva guerra de fronteras, en la 
que los productos químicos destrocen la Hu­
manidad, produciremos el proletariado todo, 
cada uno en su nación, una serie de guerras 
civiles, que terminarán de manera tajante 
con el capitalismo que hoy, embotado por el 
egoísmo de muchos años, no quiere ajustar­
se a los tiempos modernos, ni a la evolución 
de nuestros ideales! 

VALERO L A T O R R E . 

La soberbia de los caciques 
Días pasados, en la sesión celebrada por 

el Ayuntamiento y momentos antes de ter­
minar ésta, pidió la palabra un concejal, no 
concediéndosela la presidencia vista la acti­
tud del solicitante. 

Por las palabras que dicho concejal pro­
nunció se refería a un artículo que escribió 
en VIDA NUEVA nuestro camarada el conce­
jal de este Ayuntamiento y secretario del 
Centro Obrero Cándido Ortín, artículo en 
el que comentaba la cacicada que el primer 
teniente de alcalde de este Ayuntamiento ha­
bía cometido con un afiliado a esta Unión 
General de Trabajadores. Este concejal, vis­
ta la actitud del edil que pidió la palabra, 
se excitó hasta el extremo de desafiar a nues­
tro camarada Ortín. Intervino otro concejal, 
familiar de aquel teniente de alcalde, vién­
dose obligado Ortín a tener que recurrir a 
la violencia para impedir una agresión. 

Y ahora cabe preguntar: ¿Es posible lle­

var al salón de sesiones los asuntos particu­
lares? Creemos que no. A los Concejos se 
va a administrar los intereses de la localidad. 
y si entre los concejales tienen que solucio­
nar algún asunto particular, no debe ser allí 
donde lo ventilen. 

Pero no escarmientan. En las elecciones 
de diputados a Cortes este teniente de alcalde 
ya nos quiso hacer otra cacicada con otro 
afiliado, al que prometió darle trabajo todo 
el año, cosa que no podía cumplir. 

Hay que reportarse, tenores, que no es­
tamos en tiempos de la Monarquía, y ahora 
también ellos tienen que aguantar lo que les 
corresponde. 

FRANCISCO PLANAS. 
Belchite. 

LA INDIFERENCIA EN MATERIA 
POLITICA, de Carlos Marx, a 0'20 
pesetas os lo venderá la Juventud So 

cialista. 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 
Funciona bajo el patronato, protectorado o inspección del Gobierno y con todas 

las garant ías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación 41.033 libretas. 
En igual fecha el capital de los imponentes era de. . . . 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses 1.245 94356 " 

Concede préstamos con garan t ía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven-
tajosas para los prestatarios. 

Para f a c i l i t a r a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratui tamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales n i representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 



3 
VIDA NUEVA 3 

Es necesario seleccionar 
El día 14 de abril el pueblo, soberano y 

dueño de sus destinos, eligió por sí mismo la 
forma de Gobierno por la cual había de re-

girse y la bandera que representaría el em-
blema nacional, despachando de tierra espa-

ñola al traidor y réprobo Borbón, enterran-
do para siempre la bandera y escudo que re-
presentasen su c a s a y su casta. 

Implantada la Repúbl ica , los mangoneado-
res de s i e m p r e d i e r o n "la vuelta" enrolán-

dose q u i é n en la derecha republicana, q u i é n 
en el partido radical. 

Es tos tipos, que en todo tiempo abusaron 
de su p o s i c i ó n y dinero han constituído una 
especie de comités en los pueblos p a r a sa­
botear a la clase obrera. 

Como estos caciques no tienen dos dedos 
de frente, ni en su cerebro entran los avan­
ces del nuevo régimen, cuando la clase tra-
bajadora pide, luchan sin denuedo contra la 
misma, oponiéndose a todas sus reivindica-

ciones y q u i e r e n tener la siempre bajo su bota, 
creídos de s e r los caciques de antes. 

Allí donde la cultura de los trabajadores 
es fuerte y tratan de estar en contacto con 
las Federaciones locales o regionales, allí no 
pueden filtrarse; pero los sabotean no dán­
doles trabajo o bien quitándoles las tierras 
que cultivan o intentando vejaciones de ma-
yor grado algunas veces. Donde se filtran en 
agrupaciones obreras lo hacen en sentido ra-
dical y con esta excusa hacen ir a los obre-
ros por derroteros contrarios a la buena fa­
ma y honradez de la U . G. T . 

Los mangoneadores de ayer, en el periodo 
de elecciones municipales, como el pueblo 
no se encontraba preparado, amasó éstas y 
se apoderó de los Municipios y Juzgados, 
llamándose republicanos o radicales muchos 
que todavía llevan en el ojal de la solapa 
de la americana la mugre del somatén y 
h u e l e n a dictadura a seis leguas. 

Dicen que no hay caciques, y yo digo que 
hay, si no más, tantos como cuando éramos 
regidos por la Monarquía, y que éstos dan 
pruebas de las mismas marrullerías que en­
tonces. 

Pruebas mil, y sobre todo en nuestros pue­
blos de Aragón, donde se han dado casos 
como el de Morata de Jiloca, que convenido 
un pacto de trabajo entre patronos y obre­
ros agrícolas y ya aprobadas las bases por 
las que había de regirse dicho contrato, llega 
la autoridad de la línea que representa el 
orden, rasga el contrato aprobado y deja a 
los obreros al margen de todo acuerdo y al 
capricho de los patronos. 

Dicho representante dicen que fue llamado 
por la primera autoridad de la provincia, 
pero los obreros siguen y seguirán sin re-

solver el pleito. 
También otra autoridad da conocimiento 

y dice que en un pueblo se piensa en un 
acto comunista (papel arreglado entre éste 
y el cacique) y creída la primera autoridad 
de la denuncia de este subordinado, que 
obra por presión del cacique y sin saber que 
estaba de acuerdo con ellos, se verifica un 

registro en las casas de los obreros en busca 
de armas (sin registrar las de los caciques) y 
no encuentran más que armas de teatro; pero 
era preciso dar la sensación y producir per-
juicios a la clase trabajadora. 

N o es sólo esto; en otros pueblos, y siem-
pre los caciques, despachan al maestro por­
que no es gusto del cura que la escuela sea 
laica y el maestro deje libre el espíritu de 
los niños sin inculcarles el padre nuestro. 

Mas aún; hay pueblo donde Ayuntamien-
to, c u r a y cacique mayor arrojan del lugar 
al médico, legalmente nombrado, y como éste 
encuentra apoyo firme en el Colegio de Mé­
dicos, ejercen toda especie de represalias con-
tra éste y familias que, llevadas del buen 
corazón y sentido humanitario ayudan al 
médico a vivir, atacando las haciendas de 
estas familias y estando dispuestos los obre­
ros fanatizados por esos caciques, a atacar 
las vidas también de las mismas, sin que 
nadie oiga las voces de justicia que recla­
man estos actos llevados a efecto por obre­
ros, pero imbuidos por la fauna de sotana y 
por el cacique que, aprovechando ser un 
gran fabricante, tiene a la masa obrera del 
pueblo (que es la mayoría) entre sus ma­
nos, amenazándole con que si no hace lo que 
éste dice, la miseria entrará en su bogar. 

Es precio escardar: es necesario que las 
primeras autoridades de la región estudien 
los pueblos con interés, se enteren por ellos 
mismos y no se dejen influenciar por el que 
más votos llevará. 

El agricultor que desea un campo fértil 
quita las malas hierbas; eso debemos hacer 
nosotros; escardar, escardar hasta dejar el 
campo nacional libre de curas y fabricantes 
sin conciencia. 

A la Federación Regional toca instruirse 
de los casos y decir a nuestros camaradas 
que se aparten de direcciones semejantes, que 
vean que quien dice ser protector los lanza 
a los desmanes, pero él huye del pueblo. 

Y, si no, decidme si estos caciques no 
fueran los promotores de los disturbios, ¿se 
amenazaría a una digna señora dos días an-
tes de ejecutarlos? No lo creo; por eso es 
necesaria la escarda y decirles a nuestros ca­
maradas que no tengan miedo al cierre de 
la fábrica; que si la cierran, nosotros la 
"abriremos, socializándola, y entonces veremos 
quiénes son los inductores y los que atacan 
por la espalda a familias honestas que nada 
tuvieron que ver en el asunto medical. 

Son tan ciertos estos hechos, que ha po­
cos días, en nuestras correrías de propagan­
da, se nos dijo en Mara que, privados de 
trabajo por efecto de la nieve nuestros com­
pañeros, al ver las necesidades, se introdu-
cían en las casas de los afiliados y les ofre­
cían tierra y trabajo, pero con la condición 
de no pertenecer a la U. G. de T. Pero 
como son fuertes, los mismos camaradas apa-
ciguaron el hambre y rechazaron toda oferta. 

Es preciso segar y escardar. 

J. ESTERAN. 
Calatayud. 

ACTOS CIVILES 
En Mequinenza 

El 12 de marzo se celebró en esta villa 
la inscripción civil de una niña llamada Ma­
ría Gimeno Roca, hija de los apreciados ca­
maradas Domingo Gimeno y Josefa Roca. 
Tanto la niña como su madre gozan de un 
perfecto estado de salud. 

Felicitamos a los compañeros por su civis­
mo y deseamos a la niña larga vida. 

—El 8 del mismo mes se celebró en esta 
villa la inscripción de una niña llamada Pal-
mira Ilara Castillo, hija de José y María. 

La niña, a pesar de no haber recibido el 
remojón clerical se halla en perfecto estado, 
lo mismo que la madre. Enhorabuena y a 
seguir por el camino emprendido.—Santiago 
Babán 

En Brea de Aragón 

El día 18 del pasado mes fué inscrita en 
el Registro civil una niña de los compañeros 
Galo Díez y Joaquina Cisneros. A la re­
cién nacida se le impuso d nombre de Li­
bertad. 

Al acto concurrieron los afiliados a la 
Agrupación Socialista y a la Unión Gene­
ral de Trabajadores, con la bandera roja. 
resultando un acto muy brillante, más aún 
por ser el primero que se ha celebrado des­
de el cambio de régimen. 

También ha sido inscrita en el Gobierno 
civil una niña de nuestros queridos camara­
das Tomás Benedí y Carmen Serrano. A la 
nena se le impuso el nombre de Concha. 

Como al otro acto, a éste asistieron los 
compañeros del Partido socialista y los de 
la U . G. T . 

Felicitamos a los cuatro camaradas por 
haber prescindido de los prejuicios religio-
sos y combatir, de esta manera, a los tor-
peadores de las Agrupaciones Socialistas y 
de las organizaciones obreras.—Federico Be-
nedí. 

En M a g a l l ó n 
El día 9 del corriente fué inscrito en el 

Registro civil de este pueblo un niño con el 
nombre de Eulogio, hijo de nuestros queri-
dos camaradas Juan Garrido y Candelaria 
Sánchez. 

Felicito con gran satisfacción a estos com­
pañeros, ya que han sido los primeros que en 
este pueblo han sabido desprenderse de las 
fuertes cadenas con que la Iglesia nos tenía 
amarrados. 

Madre e hijo siguen en el mejor estado 
de salud. 

Camadadas: imitad a estos amigos que han 
sabido ponerse a la cabeza de los actos civi­
les, y de ahora en adelante creo se celebrarán 
sin ningún recelo—R. Ledesma. 

En A l a g ó n 

El día 12 del corriente mes falleció el 
consecuente republicano y tesorero del Sindi-
cato Agrario, perteneciente a la Unión Ge­
neral de Trabajadores, compañero Andrés 
Bona. 

La ceremonia del entierro se celebró con 
carácter c i v i l , cubriendo el féretro el estan­
darte del Sindicato. 

El traslado del cadáver al Cementerio mu-
nicipal fué precedido de la bandera tricolor, 
banda de música y el pueblo en general, 
presidiendo el duelo la Junta directiva de 
dicho Sindicato. 

Este acto civil que en esta villa se ha ce­
lebrado debe servir de ejemplo y de estímu­
lo para todo aquel que verdaderamente sien­
ta el ideal laico y desee desterrar los pre­
juicios y luche con la cara de frente impo­
niéndose para la que la peste religiosa no 
invada los hogares y que debemos luchar to­
dos hasta que esa raza de católicos romanos 
haya desaparecido por completo. 

Y esos miserables cavernícolas que con su 
sonrisa de Jeremías dicen que el que muere 
así se entierra como los perros, ya pueden 
ir tomando ejemplo del acto c i v i l que se ha 
celebrado. 

Adelante, demócratas de Alagón: que ca­
da uno se convierta en un propagandista 
hasta extirpar todas religiones que tantos crí-
menes han cometido. 

A la viuda y familiares del finado les fe­
licitamos por el civismo, al propio tiempo 
que les acompañamos en su dolor por la des­
gracia sabida,—Conrado Galé Pera. 

DESDE ORÉS 
La Junta gestora que este Ayuntamiento 

nombró para hacer una aclaración de cuentas 
a los alcaldes e j e r c i e n t e s durante la canalla 
dictadura, dió principio el día 2 del actual 
y comprende desde el año 23 hasta el 30, y 
año por año, dando el resultado que a con­
tinuación se expresa: 

Del año 23 al 24: déficit en contra de 
dichos alcaldes. 1.806'30 pesetas; del 24 al 
25, 2.686 pesetas; del 25 al 26, 102'25 pe­
tas; del 26 al 27, a favor de dichos alcal­
des 2.166'21 pesetas: del 27 al 28, déficit 
2.121'27 pesetas; del 28 al 29, 4 . 3 8 5 ' 4 9 pe­
setas de déficit. 

El déficit comprobado por esta Junta ges­
tora asciende a 7.175'30 pesetas, quedando 
sin liquidar el año 30 y el 31. 

A estos alcaldes, antes de esta liquidación 
que se les ha hecho, se les preguntaba por 
el estado de sus cuentas y decían que per­
fectamente; y uno de ellos, tan claras decía 
que las tenía, que u n a p e r r a gorda que le 
alcanzaba el alcalde que le instituyó, marchó 
a su casa a buscarlo y se la entregó. ¡Pero 
qué mala vista tenía ese señor! Aquel día 
que vió que le faltaban diez céntimos, no 
vió que le faltaba la cantidad mayor. 

Poca cuenta se conoce que le trae; no 
pensaba en que había de llegar un día que 
las cosas mal hechas habían de salir y se 
le exigirían responsabilidades. 

Los alcaldes que más tiempo ejercieron 
durante la dictadura fueron don Tomás Gi-
ménez y José Laborda. Entre todos ellos, el 
jefe administrador del pueblo ha sido Tomás 
Giménez, que prohibía que este pueblo tuvie­
se una vía de comunicación, porque el pro­
yecto de dicha vía alcanzaba a sus corrali­
zas y decía que para qué queríamos carre­
tera si no íbamos a tener ningún beneficio. 

¿Pero sólo se componía el pueblo de las 
corralizas de Tomás Giménez? 

Camaradas de Orés: en aquellos, sí, ya 
que estaba d pueblo dominado por caciques 
desaprensivos; pero ahora ya no se tiene en 
cuenta el interés particular, sino el bien ge­
neral. 

En aquellas años de esclavitud, y antes de 
llegar la esclavitud. esta Casa Consistorial 
se componía de hermanos, primos hermanos 
y hermanos políticos; todos ellos acaparado­
res de tierras. Ahora andan formando blo­
ques para ver de poder entrar a ocupar la 
administración municipal, sin duda con el 
insano propósito de pasar la llana y seguir 
realizando la misma labor nefasta de aque­
llos tiempos dictatoriales. Pero aquí estamos 
los de la U. G. T . y el Par t ido Socialista 
para impedir que esos manejos tengan éxito. 

ZACARIAS LARRAGA. 

Consideraciones 
Una Sociedad y sus componentes 

Cuando los trabajadores nos procu­
remos engrosar una organización obre­
ra a la que nuestro idioma denomina 
"Sociedad", debemos llevar inexcusa­
blemente, como lema, estos tres sím­
bolos: Honradez, Justicia y Cariño. 

Para desgracia de la Sociedad y de 
la humanidad entera, ocurre todo lo 
contrario, y por lo tanto, creo. 

En primer lugar: Si queremos hacer 
la obra depurativa que con tanta justi­
cia y tan necesariamente hemos de so­
meter a los de arriba, vulgarmente lla­
mados nuestros enemigos sociales, he­
mos de ser nosotros los primeros que 
amemos entrañablemenet la santa hon­
radez. 

En segundo lugar: En el seno de 
nuestras organizaciones, por democrá­
ticas, no caben personalismos; muy al 
contrario, si algún compañero, para 
fortuna y orgullo de todos, por su cul­
tura, por su honradez, por su imparcia-
lidad, por sus actividades sociales, en 
fin, por las múltiples cualidades buenas 
que puedan adornar al hombre, se hace 
acreedor de la confianza y cariño de 
los más, los menos, que son los que en 
realidad no tienen ni espíritu, ni clara 
visión social, unas .veces intervienen 
en las Juntas generales, con un gran 
desconocimiento de causa; otras, po­
niendo de manifiesto su desconfianza, 
y otras por verdadero personalismo, y 
esto es lo que no puede ni debe con­
sentirse, ya que estos compañeros, im­
pulsados por los precitados defectos, 
no se someten a la realidad, ni mucho 
menos a la Justicia, postergando por lo 
tanto el triunfo del trabajo. 

En el último: Por sistema y por obli­
gación, mutuamente, nos debemos de 
expresar afecto, voluntad y amor. 

Esta es, a mi juicio, la verdadera 
sociedad, que no tiene otra misión que 
cumplir, mediante la mutua coopera­
ción, todos o algunos de los fines de 
la vida. 

Con una Sociedad compuesta de tan 
buenos materiales, los trabajadores en 
tiempo no lejano conquistaríamos todas 
nuestras aspiraciones, que son derechos 
ineludibles. 

FELICIANO ARENAZ 

Valpalmas. 

MISIÓN DEL SOCIALISMO 
En todas las épocas en que el egoísmo, el 

deseo de acumular riqueza, en una palabra, 
en que el materialismo se ha apoderado de la 

fuerza dominante en los pueblos y ha con­
ducido a los dueños de la riqueza, de los 
medios de vida y de trabajo, a no ver más 
que el placer en la existencia y a creerse 
con derecho cas i divino a explotar y a v i v i r 
a costa de la clase más humilde, de las tra­
bajadora; cuando llegan, digo, esos momen-
tos, las clases poderosas, entonces, pierden 
todo sentimiento noble, elevado, digno y es-
piritual, dando lugar a que lo más elemental 
de la moral quede al margen de toda obra 
y de todo acto. 

Pero no hay que desconfiar, ya que cuan­
do esto sucede, surge de las clases oprimidas 
y maltratadas ese rayo de espiritualidad, de 
s a c r i f i c i o y casi religiosidad que se llama 
idealismo, del cual carecen las clases domi-

nantes, y que hace conducir a las masas des-
amparadas y hambrientas de justicia social 
y de mejoramiento económico, por u n camino 
de orden, de ejemplar disciplina, de moral, 
de dignidad y elevación de auras, y con la 
constancia y el ejemplo de su pureza en todos 
los conceptos hacen que sean suficientes los 
medios para transformar una Humanidad, 
mejorando las condiciones de los hombres y 
de la vida. 

Un día son los bárbaros que, exentos de 
la corrupción moral y física del ciudadano 
romano, hunden el más poderoso de los im­
perios de aquella época; segundamente, una 
fuerza moral arrolladora, con una disciplina 
férrea como era entonces el cristianismo, se 
apodera de aquel mundo burgués y decrépito 
solamente con el ejemplo y con hacer elevar 
el concepto sobre la condición de la mujer 
y del esclavo. 

Mas tarde aparece el liberalismo, que quie­
re crear otra fuerza moral y disciplinada, 
pero no es lo suficientemente pura para con­

tener el furor absorbente del capitalismo, que 
ya con el poder de la máquina cree llegado 
el momento de su mayor encumbramiento y 
de poder realizar impunemente todo atrope-
llo, toda inmoralidad y toda injusticia; creen 
llegado el m o m e n t o de tener bajo sus p i e s y 

hundida y escarnecida a la clase trabajadora 
y de atropellar toda razón, toda rectitud y 
todo pensamiento elevado y toda espirituali­
dad. 

No cabía duda: nos hallábamos en los 
momentos en que p a r a contrarrestar esa fuer­

za de la clase trabajadora hacía falta un 
nuevo ideal en el que estuviesen fundidas 
todas las necesidades morales y materiales 
de la época: hacía falta una nueva faena 
espiritual que renovara y elevara la condi-
ción de los trabajadores y colocase en sus 
sitios a la razón, la justicia, la honradez y 
la verdad. 

Esta idea, este credo que venía a luchar 
definitivamente con el mundo capitalista mo­
derno era la doctrina socialista. El Socia­
lismo es el Cristianismo del siglo presente. 
En él hay una moral digna de toda loa y 
que, como aquél, desea elevar la condición 
social del mundo trabajador y formar una 
Humanidad más fuerte y equitativa 

Pero para ello hay que conservar dentro 
de él esa disciplina tan edificante que nin-
gún partido le iguala: esa pureza en el pen­
sar elevado y esa moral tan profunda que 
nos eleva y deifica ante la corrompida exis-
tencia del orbe capitalista. 

La misión, como vemos, del Socialismo, 
es sumamente interesante y dec i s iva : t iene 
que dar al traste con el mundo burgués y 
con el régimen capitalista: nuestra lucha tie­
ne que ser grande y titánica pero nos queda 
la esperanza de que nuestra misión es con­
quistar un mundo mejor, más humano y dig-
no del hombre. 

HACHEPE. 

A nuestros paqueteros y suscr iptores 
Una vez más recomendamos y encarece-

mos a todos nuestros paqueteros y suscripto-
res que se hallen al descubierto con la Ad-

ministración que deben ponerse inmediata-
mente al corriente de sus pagos. 

No pueden imaginar los camaradas de los 
pueblos el trastorno que significa para nos-
otros el retraso en el envío de las liquidacio-
nes. 

Se da el caso de que nos liquidan cada 
cuatro o cinco meses y esto no es posible. 
Las atenciones del periódico requieren que 
la liquidación se haga con más frecuencia. 

pues los gastos son muchos y nosotros es de 
ese dinero del que únicamente disponemos. 

Requerimos, pues, a todos los suscriptores 
y paqueteros que si se encuentran en descu-
bierto manden en seguida el dinero importe 
de los periódicos recibidos, escribiendo al 
mismo tiempo para saber de dónde procede 
el dinero. 

Se nos adeuda bastante cantidad, y si bien 
estamos seguros de su cobro, deben tener en 
cuenta que nosotros hemos de cumplir las 
obligaciones con toda puntualidad. 

Agrupación Socialista de Aranda de Moncayo 

La Agrupación Socialista local, en virtud 
de lo que dispone el artículo 20 de sus esta­
tutos, ha celebrado sesión general para pro­
ceder a la renovación d e cargos directivos. 
cuyo resultado ha sido el siguiente: 

Presidente, Lázaro Galán Chavarría. 
Vicepresidente, Antonio Gil Sebastián. 
Secretario, Desiderio Revuelto Saldaña. 
Vicesecretario, Pedro García Gil. 
Tesorero, Cástulo Vinuesa García. 
Contador, Vicente Alcaina Marín. 
Vocales: Jerónimo Royo López. Julián 

Embid Romeo, Vicente Perdices Marco y 
Babil Vicente Moreno. 

A todos les deseamos grandes aciertos en 
el cumplimiento de su cometido. 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Tip. "La Académica" - Zaragoza 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 

U n CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

Z A R A G O Z A 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de A h o r r o s 
(Bajo el protectorado y la inspección del Estado) 

L i b r e t a s d e a h o r r o a la v i s t a : 
al 4 p o r 100. 

Libretas d e a h o r r o di fer ido: al 
4 ½ por 100 (muy recomendables 
para la formación de Capitales 
Dotales). 

I m p o s i c i o n e s a p l a z o fijo: al 4'20 

po r 100. 

C u e n t a s de a h o r r o : al 3 por 100 
(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero) . 

Caja de Pensiones 
P e n s i o n e s v i t a l i c i a s : desde los 

65 años (Retiro obrero) . 

P e n s i o n e s I n m e d i a t a s : muy con­
venientes para ancianos sin fa­
milia. 

P e n s i o n e s t e m p o r a l e s : desde lo s 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

C a p i t a l - h e r e n c i a : a favor d e la 
familia del o b r e r o (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 
Obreros: 

Leed VIDA NUEVA 

Llbretas.de


Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 
T E L É F O N O 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 pesetas 
Semestre . . . . 2'50 » 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i rec to r No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e publiquen 

PANORAMAS DEL MOMENTO 
N e c e s i d a d d e p r o p a g a n d a 

Diariamente leemos en la Prensa de toda 
España la reseña de mitines y conferencias, 
que con profusa intensidad desarrollan los 
partidos radical, radical socialista, Acción 
Republicana, Izquierda extrema republicana, 
y en la otra banda, agrarios, vasco-navarros 
y católicos. 

En último lugar de estas actividades, tan 
necesarias hoy para encauzar a la desorien­

tada opinión española, se halla nuestro Par­
tido. 

El Socialismo español, tan calumniado, 
tan perseguido por tirios y troyanos, se está 
durmiendo en los laureles. No se hace pro­
paganda. No salimos a la tribuna pública a 
defendernos de los ataques de nuestros múl­
tiples enemigos de arriba, de abajo, de en-
medio... 

Y así no puede seguirse. Vean, por lo que 
a nuestra región respecta, la Federación de 
la U. G. T . y la Federación Provincial, y 
el Comité del Partido Socialista, si es posi­
ble continuar en este silencio suicida. 

Las organizaciones socialistas y de la 
U . G . T . de la provincia, nos requieren 
constantemente. Hace falta ir a los pueblos a 
explicarles nuestra situación y la de nuestros 
camaradas en las Cortes y en los Ministerios; 
llevarles un hálito de esperanza y de fe en 
nuestros ideales. Sólo así conseguiremos que 
ese magnífico bloque de 22.000 trabajadores 
que en la Unión están en nuestra provincia, 
revivan su entusiasmo por nuestras tácticas 
y rechacen a los fariseos que actúan de si­
renas en estas organizaciones, disfrazándose 
de corderos y siendo en realidad lobos de la 
peor especie. 

Pero hay que actuar pronto, y sin remilgos. 

El magní f i co g e s t o d e l o s s o c i a l i s t a s 
a l e m a n e s 
Una nueva y magnífica lección de pacifis­

mo, de tolerancia, de amor a los ideales, aun 
a costa de los ideales mismos, han dado los 
socialistas alemanes, apoyando la candidatu­
ra del mariscal Hindenburg, frente a Hitler, 
el fascista alemán, y a los representantes de 
los comunistas y de los "Cascos de Acero". 

Los socialdemócratas, hoy por hoy el eje 
sobre el que gravita toda la responsabilidad, 
en orientación, de la política alemana, han 
apoyado, con admirable disciplina, la candi­
datura del viejo guerrero, hoy defensor, des­
de el más alto sitial de la República alema­
na, de la Constitución de Weimar. 

Y este bello gesto ha sido suficiente para 
que hayan naufragado todos los delirios gue­

rreros y fascistas de Hitler y sus militariza­
das huestes. 

Han faltado muy pocos votos para que 
Hindenburg triunfase en la primera vuelta. 
Y está descontado su triunfo en las elecciones 
de abril. 

Y la gloria de esta nueva conquista del 
derecho de gentes a vivir en fraternidad y 
con arreglo a leyes liberales, se deberá ex­
clusivamente a los socialistas, que en Alema-
nia, como en todo el mundo, han hecho, 
cuando las circunstancias así lo demandaban, 
una momentánea dejación de sus doctrinas 
básicas y aun de sus antipatías personales. 

Se han sacrificado por la paz y por la 
Constitución, y han cerrado enérgicamente el 
paso a la reacción desenfrenada y a la dic­
tadura militar que hubiese encarnado en un 
burgués ambicioso y audaz, sin patria y sin 
conciencia. 

Así es como se prestigian los partidos, y 
como pueden hablar afiliados de amor a la 
Humanidad, a la Paz entre los hombres, y 
a la tolerancia más exquisita, en prestigio de 
los ideales emancipadores por los que luchan. 

Perfi les d e ac tua l idad 

Lerroux clama desesperado contra los so­
cialistas. Son sus catilinarias lo más pareci­
do al despecho y a la envidia. Despecho, 
porque, gracias a la fuerza socialista que la 
sostiene, para mayor gloria de la República 
ha surgido un hombre: Azaña. Ya no puede 
don Alejandro titularse el único. 

Envidia, porque mañana mismo, si falta 
hiciese, el Partido Socialista, absolutamente 
con sus elementos, podía encargarse del Po­
der. Y los radicales—su jefe lo confiesa con 
amargura — no tienen hombres que puedan 
llevar, con medianas garantías de éxito, las 
riendas del Gobierno de la nación. Por eso 
coquetea con Alba y con Melquíades. ¡A 
ver qué pasa, y si le echan un cable! 

Confieso sinceramente, y sin rebozos, que 
no estoy conforme con la suspensión de pe­
riódicos, pase lo que pase. Para el escritor 
que delinque, al igual que para cualquier de­
lincuente por delitos comunes, hay leyes y 
hay tribunales de justicia. En un periódico, 
donde hay un director responsable, no cabe 
el que puedan eludirse responsabilidades. 

Por eso la libertad de Prensa debe de ser 
amplia para con todos los sectores de opi­
nión. Otra cosa es caer en vicios y errores 
que hemos censurado siempre. 

BERNARDO RUBIO. 

ABSURDOS 
Van a comenzar, o han dado ya principio 

las conciertos nocturnos populares en la pla­
za de Castelar. 

Dentro de poco, si las autoridades no ac­
túan con energía, volveremos a presenciar 
los repugnantes espectáculos de los jóvenes 
bárbaros que durante dichos conciertos ha­
cen alarde de su incultura, perturbando la 
libertad del resto de los ciudadanos, en su 
mayoría trabajadores, que acuden con sus 
familias a espectáculo tan económico y ar­
tístico. 

Esperamos que el alcalde dará órdenes a 
los agentes municipales para que impidan a 
todo trance que los jóvenes trogloditas repi­
tan sus intolerables hazañas 

Hay que hacer comprender a esos inedu­
cados que Zaragoza no es Zululandia. ¿Es­
cuchará el señor Banzo nuestra súplica? 

El milagro no viene. La Virgen, tan pró­
diga antiguamente en apariciones, no quiere 
hacer acto de presencia para protestar de las 
vejaciones que, según los neos, sufre la Ma­
dre de Dios. 

Ni aparece, ni escucha las súplicas de los 
borregos siervos del papado. ¿Es que hasta 
la Virgen y los santos se han convencido de 
lo farsantes que son los católicos españoles? 

La época de las vacas gordas ha termina­
do para los que durante siglos han negocia­
do con las conciencias. El progreso ha sido 
el mayor enemigo de la religión católica. Ya 

nadie cree en apariciones milagrosas. Sólo se 
acuerdan de ellas los comerciantes que explo­
tan la candidez y la ignorancia de las gen­
tes. Pero hay tan poca candidez y es tan es­
casa la ignorancia, que ya los apóstoles de 
la religión católica no saben qué trucos inven­
tar para arrancar el dinero a los creyentes. 

¿Por qué no prueban a poner en prácti­
ca el atraco a mano armada? Contando con 
la protección divina quizá lograsen triunfar 
en su nuevo procedimiento. 

¡Todo puede intentarse por el amor de 
Dios y para ir viviendo sin trabajar! 

Poco a poco, pero con paso firme, el Go­
bierno va realizando lo que prometió en ma­
teria religiosa. Cada día va restando privile­
gios y poderío a la Iglesia católica. España 
va descatolizándose y adquiriendo la estruc­
tura laica que el país anhelaba. 

Y las únicas protestas las promueven los 
que se ven privados de sueldos y gratifica­
ciones ilegales que les otorgó la Monarquía. 
Es una protesta que surge del estómago de 
los que comían a costa del Tesoro público, 
por no hacer nada, como no fuera el vago. 

¿Dónde están aquellas creencias y dónde 
el catolicismo de los españoles? 

Farsa, comedia indigna. Ni hay creencias 
ni hay católicos. Sólo existen estómagos agra­
decidos que sienten reducida en gran parte 
la ración que antes recibían. 

Los católicos no tienen salvación. Sólo tie­
nen un camino: el del milagro. Pero cree­
mos que éste no llegará, pues hasta ellos des­

confían y recurren al "sablazo" para poder 
seguir viviendo. 

Si el Socialismo no es un peligro para la 
burguesía y para la plutocracia, ¿por qué 
se unen estas fuerzas y por qué lo combaten 
con tanta saña? Y si lo es, ¿por qué le ata­
can esos elementos que alardean de extre­
mistas? 

No lo comprendemos. Pero lo cierto, lo 
innegable, lo indiscutible es que los socialis­
tas son la pesadilla de cuantos viven a costa 
del que trabaja y produce. Y lo que nadie 
puede negar es que la labor más eficaz y más 
beneficiosa para el país ha salido de los 
hombres que en el Gobierno representan al 
Socialismo. 

Por eso vemos complacidos esa campaña 
violenta contra los ministros socialistas. Si se 
les aplaudiera por Alba y Gil Robles, por 
Royo Villanova y Beunza, habría que pen­
sar que Largo Caballero, de los Ríos y 
Prieto estaban vendidos a la burguesía. 

La lógica es aplastante y no caben argu­
cias ni habilidades. Los socialistas que hay 
en el Gobierno cumplen con su deber. Si no 
hacen más, no es por negligencia, sino por­
que la situación política del Gobierno no les 
consiente avanzar más en su carrera. 

A pesar de todo, nosotros estamos satis­
fechos. Aunque poco, va restándose armas 
a la burguesía y se otorgan a la clase obre­
ra. ¿Quién será el ignorante que niega la 
verdad de cuanto decimos? 

Ha sido suprimida la consignación de me­
dio millón de pesetas que el Ayuntamiento 
tenía dedicada para las obras del Pilar. 

Con este motivo, un periódico local cree 
que ello va a agravar el problema de los sin 
trabajo. Sin duda se cree que en dichas obras 
hay empleados millares de obreros. 

El argumento es tan ridículo que no vale 
la pena de comentarlo. 

JUAN PUEBLO. 

La labor de nuestros concejales 
Para los n i ñ o s pobres 

Ha quedado incluída en el presupuesto 
que comenzará a regir el próximo primero 
de abril la cantidad de 40.000 pesetas para 
Colonias escolares. 

Nos place hacer resultar el éxito que esto 
significa para la minoría socialista en el 
Ayuntamiento de Zaragoza, puesto que este 
aumento se debe a una moción que, firmada 
por nuestros compañeros, se presentó en tiem­
po oportuno al Concejo. 

Significa esta cifra un aumento para tan 
precisa atención como es la de procurar el 
veraneo fortalecedor en climas a propósito 
de nuestros niños pobres, de 30.000 pesetas 
en relación con las 10.000 que había única­
mente consignadas en años anteriores. 

Los hijos de los trabajadores zaragozanos 
están de enhorabuena. 

Haremos constar, obrando en plena justi­
cia, que esta proposición de nuestros compa­
ñeros socialistas fué muy bien acogida por 
todos los sectores políticos del Concejo, y 
así ha podido plasmarse en una hermosa 
realidad, la iniciativa de nuestros camaradas, 
de la que todos habremos de felicitarnos. 

Estreno de una obra 

Círculo Socialista de Torrero 
El camarada Armando Penón y Dome-

que, secretario del Círculo Socialista de To­
rrero, va a poner de manifiesto una vez más 
sus cualidades de autor teatral, y para ello, 
el Cuadro Artístico de dicho Centro prepara 
una velada teatral que se celebrará en el 
café-teatro "El Independiente", sito en la 
calle de Miguel Servet, en el cual se repre­
sentará por el buen aficionado Elías Gracia, 
el monólogo dramático-social en medio acto 
y en verso que lleva por título "¡¡Su perdi­
ción!!". Y se estrenará por el antedicho 
elenco artístico el poema de costumbres ara­
gonesas, en tres actos, el tercero dividido en 
dos cuadros, original y en prosa del referi­
do camarada Armando Penón y Domeque, 
titulado "Alma de Aragón". 

Esta velada, que será a beneficio suyo, y 
que se celebrará el próximo domingo, es de 
esperar que se vea coronada por el buen 
éxito, que por las excelentes dotes de autor 
posee. 

Ni que decir llene que así lo deseamos, 
y que por anticipado le damos nuestra más 
cordial enhorabuena, para que siga luchando 
en la florida senda. 

Los de la acción directa, los que para nada quieren la intervención de 
los elementos oficiales, dan dos patadas a sus teorías cuando lo creen 

necesario. 
Pestaña, en Madrid, visita los ministerios para rogar que se abran 

los Sindicatos. 
Sus compañeros, en Zaragoza, hacen visitas diarias al Gobierno civil 

para lo mismo. 
La acción directa, por los suelos. 

Hay que seguir luchando para continuar conquistando mejoras 
Si echamos una ojeada sobre la historia 

del proletariado podremos fácilmente ver que 
las mejoras que en el orden moral y mate­
rial hoy ya tiene en su poder, no han 
sido obra de un día ni de un siglo. Su re­
lativo bienestar, comparado con el que disfru­
taban hace más de cuatro o cinco siglos, no 
ha sido ganado en un combate ni en una ba­
talla; su evolución y mejoramiento es nada 
más debido a su intenso y contínuo luchar 
dentro de todos los terrenos políticos y so­
ciales y bajo todos los regímenes. 

La emancipación del obrerismo reside en 
el lento y constante sacrificio de ellos mismos. 

Inmensos son los trabajos, dolores y vidas 
que el mundo trabajador lleva gastados en 
la lucha contra la esclavitud, la tiranía y 
la explotación de que nos hace objeto, pe­
rennemente, el régimen capitalista, y no por 
ella se aminora la lucha ni se desmaya en 
lo más mínimo. Se sabe ya por la experiencia 
que al mundo burgués hay que ir poco a 
poco arrancándole sus privilegios y dominio, 
para, al mismo tiempo, ir aplicándonos con 
la debida seguridad y solidez en beneficio 
del obrerismo. Una derrota general y ful­
minante del régimen capitalista tal vez no 
fuese muy agradable p a r a los trabajadores, 
ya que es casi seguro que se caería en una 
dictadura, en la que quedarían anuladas to­
das cuantas mejoras llevamos conquistadas. 
El obrero, al mismo tiempo que lucha, se 
capacita, va siendo idóneo en todas las ra­
mas del gobierno de los pueblos, pudiendo 
llegar con relativa facilidad a la transfor­
mación del régimen económico imperante, sin 
necesidad de ningún retroceso, que tan dolo­
rosos suelen ser. 

La fuerza de la rebeldía proletaria reside 
en el estado de la conciencia de clase que 
hayan alcanzado los trabajadores. Mientras 
el obrero no tiene una conciencia ecuánime, 

más ideas claras y firmes y serenas para 
afrontar los peligros de la lucha, no esta 
preparado para combatir con eficacia por la 
redención de su clase. Y este espíritu de lu­
cha sólo se alcanza en la pelea diaria, ven­
ciendo las dificultades que el enemigo opone 
a nuestros avances. 

Es necesario que aquí en España, los 
trabajadores, y sobre todos los socialistas, no 
crean que por el hecho de haber hecho la 
revolución política y semisocial, está rea­
lizado todo, y menos aún pretender por ello 
que sean satisfechas todas sus aspiraciones 
en un tiempo corto y determinado. 

El capitalismo va viendo que su poder 
se está derrumbando y procura defenderse 
por el procedimiento que puede, y va poco 
a poco cediendo, por no considerarse con 
fuerzas suficientes para luchar con la clase 
trabajadora; pero no po eso se da por 
vencido, sino que hop, más que nunca, 
procura, por cuantos procedimientos indirec­
tos y ocultos encuentra factibles y eficaces, 
dar a las masas trabajadoras batallas y crear 
toda clase de conflictos entre los mismos 
obreros, con objeto de procurar ir mermando 
su poderío y pujanza, a la par que ve 
como único procedimiento para vivir sin el 
continuo ataque de los obreros, el fomentar 
la lucha fratricida entre el proletariado, para 
que en ella se desgasten y se hundan. 

Pero no; la clase trabajadora va saliendo 
de su marasmo e incultura y ya va com­
prendiendo que hay que seguir luchando para 
conquistar y afianzar las mejoras, pero que 
esa lucha sólo hay que dirigirla ya contra 
el régimen capitalista. 

Hay que hacerse a la idea de que so­
mos un ejército en combate permanente con 
el régimen capitalista. 

HERIBERTO P E R E Z 

Jóvenes españoles 
Juventud. Nosotros no podemos calcular 

el valor que encierra esta palabra. Sólo los 
hombres que han pasado a la época de las 
nieves perpetuas pueden saber el valor que 
lleva consigo la edad de los quince a los 
treinta años. 

He aquí la juventud ante las circunstan­
cias. Cayó un orgiástico reinado; cayó la 
Monarquía y nació una República que hu­
biera tardado muchos años en nacer, si una 
causa justificada no hubiera obligado al pue­
blo a alzarse contra quien le tenía sumido 
en la miseria. 

Hoy falta el convencimiento de los hom­
bres para que a esta República la hagamos 
fuerte, capaz en todo momento de hacer 
frente a los cañonazos que contra ella dis­
para la repugnante burguesía, enemiga siem­
pre de todo lo que signifique Democracia. 
y enemiga también de lo que signifique bien­
estar para la clase trabajadora. Los jóvenes 
tenemos una gran misión que cumplir, y si 
falláramos a ella, no seríamos dignos de lla­
marnos ni hijos, ni hermanos de quienes nos 
han traído a España este régimen de li­
bertad. 

Hoy la República necesita, para que sea 
como debe ser, hombres intelectuales y hom­
bres al mismo tiempo de un temple tal que 
la defiendan, si preciso fuera, con su propia 
vida. La intelectualidad tiene que brotar de 
los espíritus jóvenes, porque en las concien­
cias ya toscas no la encontraremos. Tenemos 
que ser ahora nosotros los continuadores de 
la gran obra revolucionaria. 

Estamos en la edad que más se quiere y 
se ama la vida; pero los jóvenes trabajado­
res no podemos siempre saborear las felicida­
des que ésta nos ofrece, porque a veces sur­
ge algo que nos priva de las alegrías y del 
bienestar. Ese algo es quedarnos sin trabajo, 
perder aquel mísero jornal. Ya no se nos 
hace tan agradable la vida, porque lo que 
antes nos endulzó la existencia, hoy nos en­
tristece, hasta tal extremo que nuestro pen­
samiento se hunde en un mar de tinieblas y 
desesperación. ¿Qué hacer? ¿Dónde ir? 
Dentro de la aldea, del pueblo, o de la ciu­
dad, nos convertimos en tránsfugas o cora­
zones sin rumbo. Ya no podemos compartir 
con otros jóvenes los alegrías de un día do­

minguero. Perdimos todo el valor; todo es 
tristeza en nuestro pobre espíritu. 

Pero. . . en aquellos momentos que tú des­
precias la vida y te consideras tan insigni­
ficante, hasta los multimillonarios darían toda 
su fortuna por arrebatarte el tesoro que tú 
llevas consigo: el tesoro de la juventud. 

Escucha, joven: no te desesperes; por tí 
solo nunca saldrías de esta situación. Yo 
también me encuentro lo mismo que tú y 
sin embargo no me desespero. Mientras tú 
vas errante por las calles, yo, como muchos 
centenares de trabajadores, estamos luchando 
por tu bienestar; sin embargo, tú estás pe­
leando contra nosotros sin darte cuenta, por­
que muchas veces, impulsado por el hambre, 
te ofreces por un mísero jornal y destrozas 
toda nuestra labor, que va en pro de mejo­
rar tu propia situación. Ven conmigo; úne­
te con los que son carne de tu carne; ellos 
te consolarán y te darán bríos para hacer 
frente a todas las sacudidas del destino, y te 
devolverán la felicidad y el bienestar que 
hace ya tiempo perdiste. 

Ven conmigo. No es preciso que ya me 
hagas fuerza, porque la conciencia me guía 
hacia donde están esos compañeros que tú 
dices; a unirme con ellos; a llevar mi grano 
de arena para formar el bloque proletario. 

Ingresa en un partido que no sea mezclarte 
con los que antes te robaron el sudor de tu 
frente; ni con los que vayan a extremismos, 
porque vas a un profundo abismo. Ven a 
las filas socialistas, que son las únicas que 
llevan consigo el brillante porvenir de la 
clase trabajadora. 

Joven: aunque goces y disfrutes todo lo 
que te ofrece la vida, piensa también en la 
revolución, porque si así no lo haces, faltas 
a la obligación que te impone tu deber. 

BRUNO C H U E C A , 
De la Juventud Socialista de Ejea. 

ALMACEN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

ni la , Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

La Soli llama compañeros hermanos a Durruti, los Ascaso y otros de 
los deportados. 

¿Compañeros de los profesionales del robo y del asesinato? ¡El colmo! 
¿Que algunos de los deportados son personas que, intervinieron en los 

sucesos llevados solamente de su exaltación? Conformes. 
Pero esos otros... 

Quien defiende a un ladrón y asesino... 

p-a.TDliq.-u.en

